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Hijos de padres temerosos de Dios muchas veces han hecho a

sus padres a un lado en total desprecio de su vida y de su Salvador.  La

tentación de los padres es amargarse, sentirse derrotados y dejar de

orar por sus hijos.

Pero si alguna vez estos niños necesitan de la oración es

precisamente ahora.

Si alguna vez estos niños van a ser ganados para el Señor

será por sus oraciones.  Es posible que desprecien sus enseñanzas.

Quizás nunca abran sus Biblias. Puede ser que cierren sus oídos a

todo los sermones.  Pero no hay manera de que puedan excluir el

efectivo brazo de Dios cuando contesta la oración.  Ésta es su

arma efectiva.  “Las oraciones de mi madre me han seguido a través

de todo el mundo” es el testimonio de muchos.

No agregue sus pecados a los pecados de sus hijos: “Así que,

lejos sea de mí que peque yo contra Jehová cesando de rogar

por vosotros” (I Samuel 12:23).

El dejar de orar es pecar contra la gracia de Dios.  El dejar la oración es pecar contra

la misericordia de Dios.

Algunos padres han dicho: “¡Me doy por vencido con mis

hijos!”  Pero Dios no se ha dado por vencido con ellos.  Dios nunca lo

abandonó a usted en  los años de su adolescencia – o en los años duros

de cualquier época.  Usted ha orado antes, y Dios ya ha estado

trabajando en sus vidas y su respuesta viene en camino.  ¡Sus hijos

pueden estar más cerca del arrepentimiento de lo que usted cree!

Sea fuertes, padre y madre.  Sigan orando.  Si ustedes no oran

por sus hijos, ¿quién lo hará?  Puede que no haya una sola persona en

todo el mundo que ore por ellos si usted no lo hace.  Sea valiente y

fiel.


